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Resumen 
En el marco de la crisis de los cuidados, se configuran nuevos estilos de crianza no tradicionales, por ello, 
surgen nuevas prácticas de crianza en las sociedades contemporáneas, tales como la crianza comunitaria. En 
este contexto, este estudio busca conocer las prácticas de crianza comunitaria en la región de Valparaíso en 
Chile, en personas que crían niños, niñas y adolescentes menores de 15 años, que no sean parte de la familia 
nuclear ni extensa. Esto se realizó mediante un estudio cualitativo de tipo exploratorio, bajo el paradigma 
feminista. Se llevaron a cabo seis entrevistas a profundidad a mujeres que crían comunitariamente utilizando la 
técnica de prompts. Los resultados revelaron que estas prácticas no están garantizadas por un marco legal, 
son realizadas mayormente por mujeres, y se materializan en acciones diversas de cuidado y de diálogo en 
torno a la crianza. Asimismo, estas surgen por necesidad y por convicción, comprendiendo que ambos son 
parte de un continuo que se complementan como movilizadores fundamentales del cuidado comunitario. Debido 
a su carácter contracultural, experimentan prejuicios negativos que se tensionan con los vínculos generados en 
la crianza. Este estudio permitió ampliar el conocimiento de estas prácticas de crianza que se dan dentro de la 
región de Valparaíso y así otorgar una mayor visibilización a este fenómeno poco estudiado. 
Palabras claves 
Crianza, crianza comunitaria, cuidados, crisis de los cuidados, prácticas de crianza, mujeres. 
Abstract 
In the context of the care crisis, new non-traditional parenting styles are taking shape, which is why new 
parenting practices are emerging in contemporary societies, such as community parenting. In this context, this 
study seeks to learn about community parenting practices in the region of Valparaíso in Chile, in people who 
raise children and adolescents under 15 years of age, who are not part of the nuclear or extended family. This 
was done through an exploratory qualitative study, under the feminist paradigm. Six in-depth interviews were 
conducted with women who raise children in the community using the prompts technique. The results revealed 
that these practices are not guaranteed by a legal framework, are mostly carried out by women, and are 
materialized in diverse actions of care and dialogue. Likewise, they arise out of necessity and conviction, 
understanding that both are part of a continuum that complement each other as fundamental mobilizers of 
community care. Due to their countercultural nature, they experience negative prejudices that are tensioned by 
the bonds generated in parenting. This study allowed us to broaden our knowledge of these child-rearing 
practices in the Valparaíso region and thus give greater visibility to this underexplored phenomenon. 
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Parenting, community parenting, care, care crisis, parenting practices, women. 
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Introducción 
 

En la actualidad atravesamos un contexto de crisis en materia de cuidados, en 
donde se ha ido generando un colapso progresivo en las capacidades de cuidar, 
desencadenando múltiples repercusiones en la sociedad actual (Comas d’Argemir, 
2016). En este sentido, a pesar de que hemos avanzado en materias de roles de 
género e inclusión laboral de la mujer, se ha vuelto insostenible mantener 
exclusivamente la reproducción social de cuidados tradicionales. En respuesta a esto, 
se han propuesto diversos conceptos e ideas, con tal de re-pensar y entender el 
cuidado como una parte clave de cómo organizamos nuestra economía y nuestra 
sociedad (Keller-Garganté, 2017). Por ende, se destaca la importancia de estos 
aportes, ya que a través de ellos es posible identificar que el Estado no logra destinar 
recursos y atender a las necesidades de la sociedad chilena actual, como tampoco 
ofrece mejores medidas para conciliar la vida familiar y productiva, por lo que la crisis 
de los cuidados se potencia (Comas d’Argemir, 2016; Vega & Martínez, 2017; Araiza 
& González, 2016). 

De esta manera, Keller-Garganté (2022) plantea que el cuidado, se entenderá 
como un bien relacional, no en el sentido material o productivista, sino como una 
relación social fundamental para el bienestar de la persona que satisface una 
necesidad humana y emocional. Dentro de los diversos tipos de cuidados que existen, 
la crianza se plantea como “un sistema de conocimiento construido en la 
intersubjetividad entre adultos y niños, mediada por interacciones y cuidados no 
regulados” (Álvarez, 2016, p. 43). Es decir, se comprenderá como una forma de 
cuidado que se construye a partir de un conjunto de acciones de atención dirigidas a 
personas durante la niñez; e implica solidaridad, socialización, reciprocidad e 
interacciones vinculares que construyen de manera progresiva la confianza básica de 
la persona, los equipajes culturales y emocionales, aportan a las construcciones 
identitarias, entre otros elementos constitutivos de la persona (Marín & Uribe, 2017). 
Asimismo, se basa en modelos de cultura, convicciones propias, formas de entender 
el mundo y posibilidades reales que presentan quienes practican los cuidados 
(Rodrigo et al., 2006). 

Además, resulta relevante mencionar que la crianza se materializa en 
prácticas, las cuales según Fardella & Carvajal (2018), son una unidad social 
fundamental que construye los fenómenos sociales, permaneciendo generalmente 
invisibilizadas. Las autoras plantean que las prácticas no se basan meramente en 
descripciones y acciones rutinarias, sino también priorizan la creación de significados 
y conllevan en sí una trayectoria e historia. Además, las prácticas se componen por 
sentidos, competencias y materialidades, y se describen como sociales, recursivas y 
rizomáticas (Fardella & Carvajal, 2018). 

La unión de estos dos conceptos converge en las prácticas de crianza, las 
cuales se refieren a las acciones, procedimientos y significaciones conscientes y 
regulares que madres, padres o cuidadores llevan a cabo para asegurar la vida y el 
bienestar físico, emocional, y social de niños y niñas, así como para fomentar su 
capacidad de comprender y adaptarse al mundo (Aguirre, 2000). 

Históricamente, la familia es vista desde la crianza tradicional, pues se 
fundamenta en el ideal imaginario de que este organismo es quién debe encargarse 
principalmente de los cuidados, generando asimismo, una privatización de la crianza 
y naturalización de la mujer como la cuidadora principal (Comas d’Argemir, 2016). 
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Todo esto decanta en que el rol de la mujer se relaciona directamente con el cuidado 
a partir de la figura de la maternidad. 

En el caso particular de las mujeres de Latinoamérica, el 70,2% expresa que 
ven el cuidado en el hogar como una barrera que les impide desempeñar su vida 
laboral (Comisión Económica para América Latina y el Caribe [CEPAL], 2019). 
Además, el Observatorio del Contexto Económico de la Universidad Diego Portales 
(2024) reporta que existe una brecha de género entre hombres y mujeres trabajadoras 
de un 19,3% en desmedro de ellas, la cual aumenta en un 28,7% cuando se convive 
con niños entre 0 y 5 años. Asimismo, a través del estudio de Gómez-Urrutia y Herrera 
(2019), se observa, con respecto al rol materno, la diada mujer-madre en Chile, 
muchas mujeres continúan posicionando al rol materno por sobre el paterno en el 
cuidado. A partir de estos datos podemos dar cuenta de un mercado laboral que limita 
la integración de la mujer, quien, a su vez, se ve frenada por la práctica de cuidado. 

Además, se puede afirmar que a pesar de los avances que el feminismo ha 
logrado en el último siglo, la desigualdad de género sigue siendo una cuestión urgente 
y persistente en todo el mundo, incluido nuestro país. Asimismo, esto se relaciona con 
la institución del patriarcado, la cual ha naturalizado la idea de la subordinación de la 
mujer en todas las dimensiones de la sociedad, tales como la economía, la política, el 
trabajo, la cultura, inclusive la familia (Carrasco, 2022). 

Por último, es posible reconocer el sistema económico predominante, en el 
que la sociedad se encuentra inmersa y que, a su vez, perpetúa y reproduce una forma 
específica de comprender a la mujer y a su rol en el cuidado y en la crianza: el sistema 
neoliberal. Es a partir de esto, que Rivas (2006) señala que la conciliación real entre 
la vida laboral y la personal-familiar no es posible en un sistema económico capitalista, 
ya que su fin es la maximización y optimización de los recursos. 

Crianza Comunitaria: Tejiendo redes de cuidados para niños, niñas y jóvenes 
 

Por otro lado, el concepto de comunidad, según Vega y Martínez (2017), 
conlleva ir construyendo lo comunitario en relación con la crianza. A partir de esto, 
resulta interesante la manera en que las autoras insertan los vínculos comunitarios en 
el fenómeno del cuidado, siendo que históricamente se ha visto como una 
responsabilidad exclusiva de la familia, de lo “interno”. Además, se propone que el 
cuidado se desfamiliarice y que la responsabilidad de cuidar se comparta junto con la 
comunidad y el Estado, con tal de que el cuidado sea una carga menor para las 
familias (Keller-Garganté, 2022; Esping-Andersen, 1993). 

En la misma línea, Ezquerra (2013) plantea que debe darse un desplazamiento 
de los cuidados hacia los recursos compartidos y administrados por una comunidad 
colectivamente, instalando el cuidado en “lo común”. Idea que va en la misma línea 
de lo que propone Pérez (2014), quién destaca que es necesario entender el cuidado 
más allá de una cuestión exclusivamente relacionada a las mujeres, sino como algo 
que nos concierne como sociedad chilena. Por tanto, desde el vértice de lo 
comunitario se desprende el tema central de la investigación: la crianza comunitaria. 

La crianza comunitaria se entenderá como un estilo de crianza basado en las 
relaciones sociales no-remuneradas económicamente, en donde existe una constante 
reciprocidad en el cuidado de personas vinculadas a través de su comunidad (Keller-
Garganté, 2022; Vega & Martínez, 2017; Zick et al., 2020). Es decir, se amplían los 
roles hegemónicos de cuidado para incluir a figuras externas a la familia nuclear y 
extensa (Bernazza & Lambusta, 2022). 
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A nivel nacional, existe una ausencia de marco legal que respalde la crianza 

comunitaria como una alternativa, es decir, no se reconoce explícitamente esta 
práctica en Chile. Si bien existen leyes y políticas públicas que regulan aspectos de la 
protección de la niñez y la adolescencia, la familia y los derechos de los niños, no 
existen aquellas que se orienten de forma específica a este modelo de crianza. En 
este sentido, el código civil en el artículo 224 (Ley Nº 19.585, 1998) plantea que “toca 
de consuno a los padres, o al padre o madre sobreviviente, el cuidado personal de la 
crianza y educación de sus hijos,” entendiéndose a la familia dentro del mismo código 
civil, desde distintas definiciones y mencionando distintos tipos de familia 
consanguínea: nuclear, extensa, reconstituida, monoparental, matrimonial, natural y 
adoptiva (Biblioteca del Congreso Nacional de Chile [BCN], s.f). Además, con respecto 
a la asignación de tutoría legal, es decir, posibles encargados del cuidado de niños, 
niñas y adolescentes (NNA), sólo “en caso de inhabilidad física o moral de ambos 
padres, el juez puede confiar el cuidado personal de los hijos a otra persona o 
personas competentes, velando por el interés superior del niño. Se privilegiará a los 
consanguíneos más próximos, en especial a los abuelos” (BCN, 2014). 

A nivel internacional, específicamente en España, se han llevado a cabo 
algunas investigaciones en torno a los grupos de crianza comunitaria. Elizalde-San 
Miguel y Díaz (2021) plantean que las iniciativas de crianza comunitaria tienen como 
eje común, la creación de propuestas alternativas coherentes con la transformación 
de la esfera privada y el cuidado. En una línea similar, se presenta un estudio realizado 
en España por Araiza y González (2016) que explora y profundiza la comunidad “La 
Mainada", donde se practica la colectivización del cuidado y se vive la crianza como 
una experiencia compartida entre las familias. 

Otro fenómeno interesante en la línea de los cuidados es la llamada maternidad 
transnacional (Hernández, 2016), donde muchas de las madres deben migrar para 
propiciar mejor calidad de vida para sus hijos y familia. Es relevante, ya que se da una 
especie de colectivización de la maternidad, en donde la familia y comunidad se 
encargan de los cuidados de los hijos de madres transnacionales. Por tanto, los 
cuidados, la socialización, la atención y la provisión de bienestar como centro de esa 
dimensión sociocultural de la maternidad, se desarrolla dentro de una lógica colectiva 
y comunitaria (Hernández, 2016). 

Por último, Bernazza y Lambusta (2022) analizan la crianza comunitaria en 
Argentina, específicamente en contextos vulnerables, colocando énfasis en la baja 
cantidad de visibilidad y de políticas públicas que posee la crianza comunitaria en este 
país. En este sentido, plantean que se debe fomentar el uso de recursos comunitarios, 
con tal de reconocer que algunos niños, niñas y jóvenes acuden a su comunidad por 
protección, y que la visión de crianza debe ser ampliada para incluir lo comunitario, ya 
que “los vínculos se suman, no se restan ni compiten entre sí” (p. 33). Por ende, estas 
investigaciones internacionales tienen como objeto de estudio las crianzas, y destacan 
la importancia de incorporar, destacar y reconocer el rol de la comunidad en torno al 
cuidado, ya sea en contextos vulnerables, como una elección alternativa a la crianza 
tradicional, entre otros. 

Por otro lado, dentro de las escasas investigaciones sobre crianza comunitaria 
dentro de Chile, encontramos el trabajo realizado por Rodríguez y Duarte (2023) en el 
campo de la etnografía feminista, la cual se centra en las mujeres Colla de la región 
de Atacama. En ella, se exploraron los factores sociales, culturales y económicos que 
influyen en sus vidas y en sus prácticas de cuidado. Lo que finalmente reveló 
resultados sobre lo interesante de las prácticas de cuidado Colla, como el hecho de 
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que cuando un bebé recién nace, es la madre quién es su cuidadora principal. Sin 
embargo, al ir creciendo, todas las mujeres cercanas de la comunidad se hacen parte 
de la crianza de este nike, especialmente reconociendo el rol de la abuela, quién, junto 
a otras miembros de la comunidad, son las encargadas de traspasar el conocimiento, 
la sabiduría y las tradiciones de su cultura. 

Considerando la escasez de estudios enfocados en formas comunitarias de 
criar consideramos necesario preguntarse: ¿Cómo son las prácticas de crianza 
comunitaria en personas que crían niños, niñas y adolescentes menores de 15 años, 
que no sean parte de la familia nuclear ni extensa dentro de la V región? 

 
Metodología 

 
Desde un paradigma feminista (Reyes et al., 2017), se realizó una 

investigación de tipo de estudio exploratorio (Hernández et al., 2014) para conocer las 
prácticas de crianza comunitaria, desde un diseño cualitativo (Bassi, 2015). 

Participantes 
 

La selección de participantes fue realizada a través de un tipo de muestreo 
intencional o por criterio (Flick, 2007), y se utilizaron los siguientes criterios de 
inclusión (Bassi, 2015): se incluyeron en el estudio a individuos que hayan participado 
en prácticas de crianza comunitaria. Esto abarca, por un lado, a padres cuyos hijos e 
hijas fueron criados en un entorno comunitario con el apoyo de cuidadores, y, por otro 
lado, a cuidadores comunitarios que no pertenecen a la familia nuclear ni a la familia 
extensa de los NNA. Hay que considerar que no necesariamente esas personas 
deben identificar que sus prácticas se entienden desde la definición de crianza 
comunitaria. Otro criterio de inclusión va a consistir en que los participantes hayan 
estado a cargo de al menos un NNA menor de 15 años por un periodo de al menos 
un año, realizando cuidados rutinarios y no esporádicos. Además, otro criterio de 
inclusión es que esta crianza comunitaria, no haya sido remunerada económicamente. 
La muestra para la investigación se estableció a través de los siguientes 
criterios de exclusión (Bassi, 2015): exceptuar a aquellas personas que se convirtieron 
en cuidadores directos por razones externas (por ejemplo, fallecimiento, privación de 
libertad, residencias, familias de acogida, entre otros). Por último, considerando las 
diferencias entre el cuidado (Keller-Garganté, 2022) y la crianza (Álvarez, 2016), 
quedan excluidas las personas que sólo realizan acciones de cuidado en la vida de 
NNA. 

En esta investigación fueron consideradas 6 mujeres entre 33 y 57 años (ver 
Tabla 1), en donde se consideró el criterio de saturación teórica (Ortega-Bastidas, 
2020). Cabe destacar que la participante 1 está en la posición de madre, cuyos hijos 
fueron criados comunitariamente, mientras que el resto de las participantes 
cumplieron el rol de cuidadoras comunitarias. Además, las últimas tres participantes 
pertenecen a una organización comunitaria de la V región, en donde una de sus líneas 
de trabajo está relacionada a las niñeces. 
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Participantes Edad Género Cantidad 
de 

entrevistas 

Duración de 
la práctica 
comunitaria 

Cantidad 
de hijos 
biológicos 

Lugar de 
residencia 

1 50 Femenino 2 20 años + 2 Viña del 
Mar 

2 34 Femenino 1 2 años 1 Quilpué 

3 57 Femenino 1 15 años 2 Viña del 
Mar 

4 33 Femenino 1 8 años 1 Valparaíso 

5 43 Femenino 1 5 años 1 Valparaíso 

6 46 Femenino 1 5 años 3 Valparaíso 
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Tabla 1. 
Características de las participantes. 

 

Nota: Los nombres fueron omitidos para garantizar el anonimato de los participantes. 

 

Técnica de producción de la información 

Se utilizó como técnica de producción de la información, las entrevistas a 
profundidad (Gaínza, 2006) a través de prompts (Jiménez & Orozco, 2021) que guían 
a las entrevistadas a dialogar en torno a ciertos temas relevantes para el problema de 
investigación, sin limitar las respuestas a través de preguntas o pautas estructuradas. 

Técnica de análisis de la información 
 

Para el análisis de las entrevistas, se empleó la técnica de análisis temático de 
Braun y Clarke (2023), el cual permite identificar y analizar patrones dentro de los 
datos con el objetivo de construir códigos y temas centrales. Este enfoque combina 
“prácticas de codificación y desarrollo de temas, brindando la posibilidad de capturar 
significados tanto semánticos como latentes, y puede orientarse a los datos de manera 
inductiva o deductiva” (p.2). 

 
Procedimiento 

 
Para la realización de las entrevistas, se elaboró una guía de preguntas tipo 

prompts, utilizando cuatro formatos de esta técnica, tales como grand-tour, prompt 
contrafactual, prompt de comparación y el prompt de no-límites (Jimenez & Orozco, 
2021). Este formato se utilizó con la finalidad de poder guiar y profundizar en temas 
específicos, para poder conocer las prácticas de crianza comunitaria. 

Se elaboró un consentimiento informado con el propósito de asegurar que las 
participantes estuvieran completamente informadas sobre su participación, 
garantizando el anonimato y la confidencialidad de sus datos personales (Flick, 2007). 
El contacto con las participantes se llevó a cabo a través de un afiche que se difundió 
en redes sociales durante el mes de julio. Las entrevistas fueron realizadas por duplas 
de investigadores entre julio y agosto de 2024. La primera entrevista se llevó a cabo 
en dos sesiones de una hora cada una, mientras que las entrevistas posteriores se 
realizaron en un único encuentro. El consentimiento informado fue leído en conjunto 
con cada una de las entrevistadas, lo que permitió un espacio para la negociación y 
el acuerdo mutuo con cada una (Flick, 2007). Además, cada entrevista fue grabada 
utilizando notas de voz, para posteriormente realizarse una transcripción de las 
grabaciones las cuales fueron distribuidas equitativamente. 
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Se analizó la información de manera individual mediante un análisis temático 

(Braun & Clarke, 2023) de caso a través del software de investigación cualitativa 
ATLAS.Ti. Se crearon 107 códigos en total, los cuales se redujeron a un libro de 
códigos común de 21 códigos a través de un análisis temático de intercaso (Taylor & 
Bogdan, 1992) y, a partir de ello, se construyeron tres grandes temáticas: (i) El 
contexto donde surge, (ii) las características y (iii) las tensiones de las prácticas de 
crianza comunitaria. Esto se llevó a cabo a través de una triangulación de 
investigadores (Benavides & Gómez-Restrepo, 2005) con tal de poder integrar las 
diferentes relaciones y construir las principales temáticas mencionadas anteriormente. 
En este sentido, se construyeron códigos y categorías lo más fiel posible a lo 
expresado por las entrevistadas con tal de garantizar el criterio de rigor de credibilidad 
(Salgado, 2007). Así también mantuvimos la documentación de los resultados y 
alcances asegurando una mayor auditabilidad (Salgado, 2007). 

En esta investigación se tuvo en cuenta la importancia de la dimensión ética en 
el trabajo con un Otro (Montero, 2001), ya que, dada nuestra condición de 
investigadores sin experiencia directa en crianza comunitaria, fue esencial el 
mantenimiento constante de un profundo respeto hacia aquellas que la practican. Esto 
implicó familiarizarse y respetar el sistema de valores y las estructuras sociales 
presentes en la comunidad de estudio (Flick, 2007). Asimismo, nos comprometemos 
con difundir y devolver los resultados de la investigación de manera transparente y 
accesible, reconociendo la contribución de los participantes y asegurando que los 
hallazgos sean compartidos en beneficio de la comunidad y en respeto a su autonomía 
y diversidad (Flick, 2007). 

 
Resultados 

 
Los resultados se subdividen en las tres temáticas centrales, donde cada una 

contiene los principales códigos/aspectos. El análisis de estos se realizará en dos 
niveles: primero, a un nivel descriptivo y luego, a un nivel relacional. 

 
Contexto de las prácticas de crianza comunitaria 

 
A partir de lo recopilado en las entrevistas, se da cuenta que las prácticas de 

crianza comunitaria surgen en contextos marcados por dos grandes principios. El 
primero tiene relación con la necesidad y el segundo, con la convicción. 

Las entrevistadas atribuyen la necesidad como una de las principales razones 
por las que surge este tipo de prácticas. Estas necesidades tienen que ver en varias 
ocasiones con entornos de alta vulnerabilidad social, donde los niños, niñas y 
adolescentes son expuestos. En este contexto, muchas veces existen carencias 
económicas, sociales y emocionales en la familia de origen, los cuales predisponen el 
desarrollo de una crianza comunitaria. Además, estas carencias se relacionan con 
que la protección de las niñeces no se encuentra garantizada por el Estado o por las 
familias de origen, por lo que se extiende la red de cuidado. 

En cuanto a la necesidad, además es relevante dar cuenta que en todas las 
entrevistas se vio reflejada la importancia de la salud mental para los procesos de 
crianza, en donde si ésta se ve afectada en los cuidadores principales, resulta como 
un factor predisponente para el desarrollo de la crianza comunitaria. Esto motiva a 
extender la red de cuidado hacia la comunidad, donde vecinos, vecinas, amigos y 
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amigas asumen roles de apoyo en la crianza, buscando compensar las carencias 
presentes en el entorno familiar inmediato. En la siguiente cita se puede observar: 

Mira, el sólo hecho de verla donde la dejaban, en casas donde, ¿yo creo que 
lo puedo decir? En casas donde se juntaban grupos, se drogaban, tomaban, la 
niña andaba para allá y para acá, que había otra amiga de ella que tenía otra 
niñita, y también, no sé yo, quizás qué cosa le hubiesen hecho si no la 
rescataba de esas casas. Sabiendo qué es lo que pasaba en esas casas, en 
ese grupito que tenía [la mamá]. (Participante 3, p. 10) 
Por parte de la convicción como componente importante en el surgimiento de 

las prácticas de crianza comunitaria, este se ve representado a través de dos ejes 
movilizadores: el amor y el posicionamiento comunitario/territorial. El amor, entendido 
desde su componente emocional, moviliza la práctica de crianza comunitaria hacia el 
cuidado y resguardo de los NNA, como una acción que surge por voluntad propia, y 
“del corazón” (Participante 2, p.11). Como algo que va más allá de lo familiar y motiva 
a tomar un rol que culturalmente no le ha sido asignado, pero que de igual forma lo 
integra y práctica, como se ve representado en la siguiente cita: 

Primero que todo, no esperar nada a cambio. Segundo, [tratar a la niña] como 
me gustaría que trataran a [mi hija]. Y eso. Quererla. Solo que el motor sea el 
amor y el cariño. Y nada más. Que no sea la plata (...) No me interesaba la 
verdad (Participante 2, p. 20). 
Además, los resultados de las entrevistas dieron cuenta que las prácticas y 

vivencias en territorio son fundamentales en el desarrollo de una convicción 
comunitaria que propicia que exista este tipo de crianzas. Acciones como compartir 
con vecinos, formarse en organizaciones territoriales, participar activamente en la vida 
del barrio, promueve enfoques más colectivos y menos individualistas al momento de 
criar. Esta convicción se construye y transmite de forma transgeneracional, existiendo 
una trayectoria histórica entre las familias, vecinos y vecinas del territorio. Este tipo de 
posicionamiento propone una forma alternativa de criar en relación con la crianza 
tradicional familiar. Esto se puede ver en la siguiente cita: 

En lo comunitario creo que el cerro también, la unión, el conocerte, de que tú 
vivas acá y en la vuelta a la esquina sabes quién vive, también te ayuda mucho 
a proteger a estos niños y niñas. (...) Entonces, yo también pienso que el lugar 
donde tú habitas puede ser relevante a estas situaciones. (Participante 5, p.13) 
En este sentido, la participante 5, perteneciente a una organización 

comunitaria, destaca y elige por convicción tener un posicionamiento comunitario 
debido a la importancia que le otorga vivir en el territorio. Por ende, el contexto en el 
que surge la crianza comunitaria se ve mermado por factores de necesidad y de 
convicción, en donde estos se encuentran relacionados entre sí, y donde uno puede 
impactar sobre el otro. La necesidad y la convicción se presentan como un continuo, 
en el que ambas coexisten en distintos grados, en donde para algunas participantes 
el nivel de necesidad se vio más acentuado y abarcó muchas áreas relacionadas con 
la crianza, mientras que en otros se destaca además una convicción sociopolítica. 

 
Características de las prácticas de crianza comunitaria 

 
Este tipo de crianza no tradicional se caracteriza, en primer lugar, por una 

carencia dentro del marco legal, dado que no está normada en Chile, lo que provoca 
que las condiciones de crianza comunitaria muchas veces sean precarizadas y 
desprotegidas. En este sentido, al suceder algún incidente o problema, no hay un 
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apoyo estatal, ya que no está reconocido legalmente como un tipo de crianza dentro 
de los sistemas judiciales, de salud, legislativos, etc. Por ende, la crianza comunitaria 
termina siendo realizada generalmente de manera “oculta”, y se perpetúa el hecho de 
que se mantenga como una práctica invisibilizada, tal como se ve en la siguiente cita, 
donde existe un temor por acceder a un apoyo estatal: 

Un tiempo también tuvo un problema la abuela con la hija, entonces, me llama 
a mí y me dice ‘¿Por qué no vas tú a hablar con el asistente social?, para ver 
qué se puede hacer con la niña’, (...) y yo dije, si yo voy al asistente social y le 
explico lo que pasa con la mamá y la niña, y le digo a ella, te van a quitar a la 
niña. El hecho de que yo sea, que yo la tenga, no quiere decir que me la van a 
entregar a mí. La niña se va a ir a un SENAME o una cosa así, porque tú como 
abuela no estás haciendo nada. O sea, tú tendrías que hacerte cargo de ella, 
por lo que está pasando la mamá. (Participante 3, p. 4) 
Otra característica que observamos en las prácticas de crianza comunitaria es 

que están sumamente ligadas a la figura femenina, siendo otras madres, amigas o 
vecinas quienes realizan las acciones de cuidado y de crianza de los NNA. En ese 
sentido, a lo largo de las entrevistas se refleja el hecho de que culturalmente existe 
una construcción del rol de madre, el cual va reproduciendo las expectativas y 
acciones propias de la figura de mujer cuidadora y responsable de la crianza. 

Estas prácticas feminizadas del cuidado se refuerzan y se reproducen 
transgeneracionalmente, a través de experiencias pasadas que influyen en la 

percepción y prácticas de crianza comunitaria. Esta transgeneracionalidad también se 
relaciona con que la mujer asume responsabilidades que involucran el cuidado y la 

crianza, tomando este rol, muchas veces de manera inconsciente, y repitiendo ciertos 
patrones culturales. Es así, como el rol del hombre también se asume 

desvinculándose de manera directa con la crianza y todo lo que esto implica. Esta 
invisibilización del rol masculino en la crianza refleja una falta de corresponsabilidad y 

participación que afecta directamente a las madres y cuidadoras comunitarias, 
quienes, en la práctica, deben asumir solas las decisiones y responsabilidades. 

Asimismo, es interesante destacar que muchas veces, son las mismas mujeres 
quienes apoyan a otras en la labor de crianza, generándose una crianza comunitaria 
con redes mayoritariamente femeninas. Una cita que refleja lo anterior es la siguiente: 

Entonces yo siento que esas mujeres cuidadoras, hermosas, donde nos 
conectamos probablemente desde las maternidades, desde la construcción del 

objetivo, desde lo que nuestras madres nos enseñaron a hacer, desde mujer, 
que hoy día igual lo cuestiono harto, que las mujeres somos las que cuidamos, 
cuidamos a los hijos, después cuidamos al papá, después cuidamos al marido, 
todo el día cuidando, cuidando, cuidando. Pero bueno, culturalmente es lo que 
recibimos, ¿no es cierto? (Participante 1, p. 15) 
En cuanto a las acciones en las que se materializan las prácticas de crianza 

comunitaria, podemos decir que existen acciones en dos niveles: el primero, el asumir 
los cuidados tradicionales básicos de la crianza de un NNA, tales como cumplir (i) las 
necesidades físicas (la alimentación, la vestimenta, la vivienda, la salud y la seguridad 
física), (ii) las necesidades emocionales (el afecto, el vínculo, el apego, la necesidad 
de socialización y sentido de pertenencia), y (iii) las necesidades formativas (la 
transmisión ético-valórica, la moral, y el desarrollo educativo). El segundo, implica 
mediar los distintos estilos de crianza entre la familia de origen y las cuidadoras 
comunitarias, pues ambas familias cuentan con sus propias maneras de criar. En la 
siguiente cita se puede observar ambos niveles: 
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Todo lo que hacía por [mi hija] lo hacía por dos, cocinar, bañarlas a las dos, la 
ducha, lavarles el pelo, vestirlas, todo en realidad, toda esa parte como 
cotidiana de la crianza la hacía yo, preocuparme de la alimentación, de que 
fuera una alimentación balanceada, que se yo, de hacerles panorama 
(Participante 2, p. 8) 
Inconscientemente era la que... Yo la que las iba a dejar al colegio. Las iba a 
buscar. Las que preparaba los almuerzos. Veía las colaciones. Veía que la 
despensa estuviera llena. Iba al supermercado. Como que todas esas labores 
siempre las cumplí yo. Como esa carga mental también (Participante 2, p. 15 ) 
Por ejemplo, yo veo una chiquitita que me dice, a mí me dice, que si yo puedo 
ser su mamá, me dice “¿te puedo decir mamá? y a mi hija, le dice “tú vas a ser 
mi hermana”, y le anda tomando el brazo, entonces como que ese nivel de 
querer cariño, y como que, entonces tú “ya quiere venir para acá, venga para 
acá”, “ya le traje esto para comer”, no sé, como que tú te involucras más allá. 
(Participante 4, p.10) 
Por ende, a lo largo de las entrevistas, a pesar de que las participantes son 

mujeres madres provenientes de distintos contextos, todas las características 
previamente mencionadas se presentan en algún u otro nivel. En donde en algunos 
casos existen figuras masculinas, pero en general, es siempre en la mujer sobre quien 
recae la responsabilidad de la crianza. Por tanto, esta tarea se vuelve excesiva para 
una sola persona, por lo que, se da la necesidad de extender la red de apoyo a 
terceras personas, quiénes generalmente también son mujeres del mismo contexto 
social. Este apoyo feminizado se acentúa en el marco de la irregularidad legal propia 
de la crianza comunitaria. 

 
Tensiones que se presentan en la crianza comunitaria 

 
La crianza comunitaria no está exenta de tensiones, al contrario, existen en un 

contexto en el que la crianza tradicional la invisibiliza y mantiene en el 
desconocimiento estas prácticas comunitarias alternativas, en donde muchas veces 
surgen prejuicios, valoraciones negativas y críticas desde la sociedad. Estos prejuicios 
culturales están arraigados a normas sociales convencionales que construyen, 
refuerzan y valoran las estructuras familiares tradicionales, por lo que se genera un 
rechazo social hacia prácticas de crianza distintas a estas. En este sentido, las 
prácticas de crianza comunitaria son percibidas como disfuncionales e inadecuadas, 
o que muchas veces permea y dificulta el ejercicio de estas prácticas en lo cotidiano, 
a pesar de que cumplen una función esencial en el bienestar de los NNA en contextos 
de vulnerabilidad social y ausencia de red de apoyo. 

O sea, nosotros ya estamos, como dijera, curados de espanto. Como 
comunitarios ya han hablado muchas cosas, que nos robamos la plata, que 
somos hippies y otras muchas cosas. Y obviamente pueden hablar también de 
la mala crianza de los niños, niñas y adolescentes. Bueno, primero, conozcan 
dónde van sus hijos, que, si piensan que esa organización está malcriando, que 
vengan a ver cómo se cría a sus hijos (...) Que no piensen por pensar, sino que 
conozcan la realidad de lo que es una crianza comunitaria, como invitarlos a 
eso, a conocer, no a imaginarse o criticar lo que es. (Participante 5, p. 16 ) 
Y en tensión a esto, se presenta el vínculo, como un aspecto movilizador que 

permite afrontar los prejuicios negativos e inclinarse a favor de continuar criando 
comunitariamente. A lo largo de las entrevistas, reluce el amor en el vínculo, ya sea 
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entre cuidador y quien es cuidado, cuidador y familia de origen o cuidador y 
comunidad. Siempre, lo que se encuentra detrás de esta práctica y que le otorga 
sentido a la misma, es el amor que se construye en el vínculo. Este se manifiesta de 
manera bidireccional, destacando la reciprocidad en las relaciones, las cuales pueden 
ser visualizadas de dos maneras: Por un lado, en la relación entre cuidador y NNA, en 
donde si bien, el adulto entrega el cuidado y afecto que el niño/a necesita, este 
también le retribuye con gestos afectivos, gratitud y amor. Esta recompensa emocional 
es una forma de compensación afectiva que valida el esfuerzo y el compromiso de la 
cuidadora. Estos momentos de afecto sincero refuerzan y le dan sentido al vínculo 
entre la cuidadora y el infante, ofreciendo una recompensa emocional. Por otro lado, 
también existe una relación bidireccional y recíproca entre la cuidadora y su 
comunidad, ya que, si bien la comunidad es la que entrega su apoyo en la crianza, las 
cuidadoras también buscan retribuir a la comunidad esta ayuda que les fue dada. Así 
también, en ambos tipos de vínculos, un elemento relevante es el sentido de 
pertenencia, pues los adultos responsables se preocupan de que los NNA se sientan 
parte del espacio o familia en el que son criados comunitariamente. Esto se puede ver 
reflejado en la siguiente cita: 

Fue el sábado que nos despertamos y estaban las dos y me abrazaban y me 
decían te amamos. Lo mejor del mundo. O sea, la plata que me hubiesen 
pagado, ya me la hubiese gastado, en puras tonteras si hubiese sido plata. En 
cambio, no… el amor, aparte. No solo conmigo. Ver eso que formaron ellas. 
Es algo muy bacán. No tiene precio. Es una unión. (Participante 2, p. 25) 
Era como que... En ese abrazo ella agradecía todo lo que nosotros hicimos por 
ella y... Y tú sabes que... Yo con mi viejo éramos... Uña y mugre los dos. Que 
ella estuviera ahí... Nunca se me pasó por la mente que ella llegara ahí porque 
ellas ya son lolas y qué sé yo que iban a andar en esas cosas. No, ella fue la 
primera que llegó. La primera que llegó y estuvo con nosotros (Participante 3, 
p. 17). [Sobre el fallecimiento de su padre] 
Además, la tensión principal que afecta todos los aspectos de la crianza 

comunitaria es el hecho de que es una vivencia contracultural. Esto en el sentido de 
que, como ya se mencionó anteriormente, existe una estructuración tradicional de la 
familia la cual es desafiada por la crianza comunitaria en cuanto cambia la concepción 
respecto a que los padres, madres y familias biológicas son los únicos responsables 
de la crianza de los NNA. Al incluir a otros actores territoriales se cuestiona la 
centralidad de la familia nuclear tradicional, tan aceptada culturalmente, y propone 
prácticas de crianza comunitarias descentralizadas, participativas, colaborativas, 
basadas en el apoyo mutuo, la reciprocidad vincular, lo común y la solidaridad. En una 
sociedad que valora lo individual sobre lo colectivo, las prácticas de crianza 
comunitaria se manifiestan como prácticas de resistencia que, en lo cotidiano se 
presenta como un quehacer contracultural que va en oposición a lo hegemónico. 

Pero tratamos de que eso, como la crianza comunitaria, de darle valor al 
espacio común, porque el espacio es nuestro, no es la Muni, no es una escuela, 
entonces tení’ que cuidarlo, porque si no... Y también le decimos mucho a los 
niños, como en el cotidiano, que esto es nuestro, entonces también en esa 
crianza comunitaria también los niños pasan, no es como una visión adulto-
centrista, sino que los niños pasan a tener voz, responsabilidades también, que 
también se hagan cargo de que, si destruyen, no pueden destruir, porque es un 
espacio de todos, y si tú lo destruiste, tenemos que hacernos cargo, porque no 
es de otros, es nuestro (Participante 6, p. 10) 
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Por ende, estas vivencias contraculturales presentan significados percibidos de 

forma positiva y negativa por los participantes, pues si bien se entiende como un acto 
de resistencia, también provocan mucho rechazo de parte del resto de la sociedad 
que desconoce estas prácticas. 

 
Discusión y conclusiones 

 
Esta investigación buscó responder a la pregunta respecto a cómo son las 

prácticas de crianza comunitaria en personas que crían niños, niñas y adolescentes 
menores de 15 años, que no sean parte de la familia nuclear ni extensa dentro de la 
V región. En este sentido, se puede concluir que las prácticas de crianza comunitaria 
se caracterizan por: no estar garantizadas por un marco legal, realizarse 
principalmente por mujeres, basarse en un apoyo mutuo generalmente feminizado, y 
materializarse en acciones diversas de cuidado y de diálogo en torno a la crianza. 
Asimismo, las prácticas de crianza comunitaria surgen por necesidad y por convicción, 
y, debido a su carácter contracultural, presentan prejuicios negativos que se tensionan 
con los vínculos positivos generados en la crianza. 

Las prácticas de crianza comunitaria surgen en un contexto de crisis en 
materias de cuidados, ya que, tal como explica Comas d’Argemir (2016) actualmente 
es insostenible continuar manteniendo la misma forma tradicional/familiar en la 
sociedad actual. El impacto de esta crisis se ve reflejado en los resultados, en donde 
es posible visualizar que hay múltiples necesidades físicas, emocionales y formativas 
que no están siendo cubiertas, lo que profundiza la crisis existente y, por tanto, genera 
un espacio para la crianza comunitaria como respuesta. 

Dentro de los resultados entra en juego “lo común” que plantea Ezquerra (2013) 
al considerar que se debería propiciar un desplazamiento de los cuidados hacia la 
comunidad, dejando de ser así una responsabilidad únicamente individual. Esto puede 
ser más por necesidad o más por convicción, pero comprendiendo que ambos son 
parte de un continuo que se complementan como movilizadores fundamentales del 
cuidado comunitario. En este sentido, efectivamente en las experiencias de crianza 
comunitaria, existió una desfamiliarización del cuidado (Keller-Garganté, 2022), donde 
es gracias a la comunidad que se aminora la responsabilidad del cuidado de la familia, 
pero en donde el Estado se encuentra ausente. 

Es más, la crianza comunitaria se ha caracterizado por llevarse a cabo fuera de 
un marco legal, lo que emerge como un eje transversal en las tensiones observadas. 

Aunque esta carencia responde en parte, a nivel macrosocial, ya que invisibiliza y 
precariza estás prácticas, también tiene un impacto contundente a nivel micro, 

evidenciándose en problemáticas de la vida cotidiana de los cuidadores comunitarios. 
Otra de las características obtenidas a partir de los resultados, es que la crianza 

comunitaria ha sido constantemente feminizada, en donde a pesar de que se buscaron 
participantes de todos los géneros para realizar las entrevistas, acudieron sólo 
mujeres, y en sus relatos también son las mismas, las que practican y apoyan este 

tipo de crianza. Esto resulta interesante considerando que, según Comas d’Argemir 
(2016) la crianza históricamente ha sido feminizada, naturalizándose en el tiempo. Por 

lo tanto, es posible afirmar que la crianza comunitaria sigue el mismo patrón que la 
crianza tradicional: la mujer es quién cuida. 

Teniendo en consideración las investigaciones previas sobre crianza 
comunitaria, este cuidado colectivo efectivamente implica un nivel de reciprocidad 
más allá de un nivel económico (Vega & Martínez, 2017; Zick et al., 2020), 
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manifestándose un cuidado bidireccional entre la cuidadora y el NNA a través del amor 
como un eje movilizador, generando lazos y vínculos duraderos. En este sentido, el 
amor es clave en la crianza comunitaria, ya que forma parte del contexto, movilizando 
a las personas a realizar este tipo de prácticas. 

Hablar de “crianzas comunitarias” en plural, en lugar de “crianza comunitaria”, 
es más adecuado considerando la diversidad de experiencias, enfoques y prácticas 
que existen dentro de esta forma no tradicional. Las crianzas comunitarias no se dan 
de manera homogénea, sino que varían según el contexto socioeconómico, cultural y 
territorial en el que ocurren. Lo que podría ser una práctica de crianza comunitaria 
surgida a partir de una necesidad, producto de la vulnerabilidad social y la ausencia 
de red de apoyo, puede diferir de cómo se da una crianza en un contexto comunitario 
para apoyar y asumir la corresponsabilidad de esta. A fin de cuentas, debido a que 
existe una carencia en el marco legal, las prácticas de crianzas comunitarias se 
formulan espontáneamente como un ejercicio y práctica de resistencia y subversión a 
las normas sociales imperantes en nuestra sociedad capitalista neoliberal, que prima 
el fortalecimiento de la unidad familiar tradicional patriarcal. 

Por lo tanto, resulta interesante plantear estudios futuros que se concentren 
exclusivamente en un grupo de participantes, como podría ser la experiencia de cuidar 
comunitariamente, la vivencia de madres y padres que sus hijos fueron criados de la 
misma manera, o la experiencia de formar parte de una organización comunitaria 
dedicada a este fin. 

De esta manera, la investigación realizada presenta ciertas limitaciones, ya que 
al ser solo seis entrevistas, obtuvimos resultados reducidos y específicos de la región. 
Asimismo, no se profundizó en ciertos aspectos, ya que, al ser una indagación 
exploratoria se buscaba un primer acercamiento más general y comprensivo de este 
fenómeno. Por ende, esperamos que sirva como precursor para invitar y motivar a 
próximos estudios a investigar sobre este fenómeno en más profundidad, 
enfocándose en aspectos como las perspectivas de los niños, niñas y/o adolescentes, 
o comprender cómo se da este fenómeno en otros sectores socioeconómicos, así 
como también sería interesante estudiar los prejuicios relacionados a las prácticas de 
crianzas comunitarias. Esto con el fin de facilitar su visibilización e investigación, con 
tal de que cada vez existan menos prejuicios negativos acechando éstas prácticas, y 
con el tiempo, poder conocer más en profundidad y construir un camino que busque 
respaldar estas prácticas existentes en políticas públicas nacionales. Por tanto, 
esperamos que este estudio sea la puerta de inicio, y que en un futuro permita dar voz 
a personas que se encuentran dentro de estas prácticas, reconociendo su labor en la 
crianza y lo importante que resulta el existir y hacer en colectivo. 
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